Lectura orante
Juan 4, 1

Oración inicial – Leemos – Meditamos - Oramos 

Oración para disponer el corazón

Abre nuestro corazón, Señor a tu Palabra.
Tu palabra es fuente de vida en nuestro corazón.

Solo Tú tienes palabras de Vida eterna.

Tú nos dijiste:

“Todo el que beba de esta agua, 

Volverá a tener sed; 

Pero el que beba del agua que yo le dé

Se convertirá en él

En fuente de agua 

Que brota para la vida eterna”.

Concédenos en este encuentro con tu Palabra

Experimentar la dicha de la samaritana.

Si quisiste estar sediento de la fe de aquella mujer

Fue para encender en ella el fuego de tu amor.

Enciende en nosotras este fuego 

Y conviértenos en Mensajeras de tu Alianza. 
Leemos la Palabra [image: image3.bmp]
Juan 4, 5-42
En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el manantial de Jacob. 
Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor del mediodía. 
Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice:
-«Dame de beber.»
Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida.
La samaritana le dice:
-« ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana? » 
Porque los judíos no se tratan con los samaritanos.
Jesús le contestó:
-«Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua viva.» 
La mujer le dice:
-«Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?» 
Jesús le contestó:
-«El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.» 
La mujer le dice:
-«Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla.» 
Él le dice:
-«Anda, llama a tu marido y vuelve.»
La mujer le contesta:
-«No tengo marido.»
Jesús le dice:
-«Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad.» 
La mujer le dice:
-«Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén.» 
Jesús le dice:
-«Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni
en Jerusalén daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no
conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos.
Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad.» 
La mujer le dice:
-«Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo. » 
Jesús le dice:
-«Soy yo, el que habla contigo.»
La mujer entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente:
-«Venid a ver un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será éste el Mesías?» 


Meditamos la Palabra
Una alianza nueva y definitiva

Samaría era considerada por los judíos como tierra heterodoxa. Los judíos despreciaban a los samaritanos. Para insultar a alguien lo llamaban despectivamente ¡samaritano! El año 128 a.C. destruyeron los judíos el templo samaritano del monte Garizín; pero también entre los años 6 al 9 d. C. algunos samaritano profanaron el templo de Jerusalén durante la fiesta de la Pascua.

Jesús decide pasar por un territorio muy conflictivo, pero lleno de historia. ¡Allí estaba el terreno cedido por Jacob a su hijo José y el lugar donde José había sido enterrado. Había allí un manantial: era un pozo profundo que, según los datos arqueológicos, estuvo en uso desde el año 1000 a.C. hasta el 500 d.C.: ¡el pozo de Jacob! Este pozo nos evoca también el manantial abierto por Moisés en la roca, cuando el pueblo caminaba por el desierto.

Jesús está fatigado, como resultado de la siembra que está realizando y del camino que está haciendo. Y, fatigado, se sienta en el pozo. Jesús es el Nuevo Manantial.

Llega una mujer, sin nombre propio. Es samaritana. Viene a apagar su sed en el manantial de Jacob. Jesús le hace una petición: "¡Dame de beber!". Dar agua era signo de hospitalidad. También Jesús pediría agua en la cruz. Jesús le pide un favor, pero está dispuesto a hacerle otro mucho mayor: "Si conocieras el don de Dios... tú me pedirías y yo te daría agua viva". Jesús es el manantial de la vida y se ofrece como fuente a la Samaritana. La mujer se extraña. ¿Puede haber algo mejor que el pozo de Jacob? Jesús dice que el agua de Jacob no apaga definitivamente la sed. Con el agua de Jesús la sed se apaga definitivamente. La mujer cree en Jesús y quiere beber siempre de esa agua viva.

Jesús viene a ofrecer la Nueva y Definitiva Alianza, como un Esposo a su Esposa. Quiere reconquistarla. Liberarla de sus maridos opresores, de sus alianzas prostituidas. Jesús le ofrece el verdadero camino, el agua que calma la sed, la alianza sin ruptura que hace feliz.

Poco a poco, la mujer lo va comprendiendo y entra en la Alianza. Jesús la convierte en mensajera de la Nueva Alianza. La mujer nació del agua y del Espíritu.

La mujer samaritana es un símbolo de pueblos o comunidades o personas que se han apartado, que viven en situación de infidelidad... pero que tienen sed y están más abiertos de lo que parece a entrar en la Alianza. 

(Al ritmo de la Palabra. J.C.R.García Paredes, III Domingo de Cuaresma A)
Oramos la Palabra
Orar es beber de la Fuente de Agua Viva

 ¿Qué agua llena mi pozo?

 Aguas agitadas por la prisa, la impaciencia, el activismo

Aguas engañosas de superficialidad, individualismo

Aguas estancadas de fe ritual, esperanza mortecina y amor sin pasión

 
¿Qué sed habita dentro de mí?

 

Sed de cariño, de aplauso, de compañía,

Tener más cosas, más poder, más prestigio

Vivir sin más complicaciones, mejorar  mi imagen

Que se realicen mis sueños

de fraternidad
Que Dios habite mi interior

Que mi comunidad sea reflejo

Del amor y comunión 

De la santa Trinidad.

 

Voy con lo que soy
Con mi cántaro vacío

con mis miedos y prejuicios,

con mis recelos e insatisfacciones,

con mi  anhelo de vida escondido en  mi corazón,

con mi deseo hondo de Dios,

me pongo en camino hacia la fuente.

Jesús me espera junto al pozo.

 

Si conocieras el don de Dios

y quién es el que te pide de beber…

 

El que beba del agua que yo le daré

nunca más tendrá sed.

 

Señor, dame de tu agua y no tendré más sed

Dame de beber, dame de tu agua. Que yo te pueda ver

 

Tengo sed de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua.

Mi vida te busca a ti, Dios mío.

Mi alma tiene sed del Dios vivo: 
¿cuándo veré el rostro de Dios? 
Como busca la cierva corrientes de agua, 
así mi alma te busca a ti, Dios mío.

 

Ora agradecidamente.

 

Con el Agua Viva que da paz a tu interior,

Con la amistad de Jesús alumbrando tus pasos

Con el gozo del encuentro que recrea  tu amor

Vuelve a los que viven contigo y háblales de Jesús

Cuéntales todo lo que Jesús hace en tu vida 

Creo en Ti, Señor.

Creo en tu Palabra.

Gracias por ser mi Fuente,

Por ser mi Agua.
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